
 

 

 
 
 
 

 

Módulo 3: La perspectiva de género y las interseccionalidades en la construcción 

de la ESI 

En esta clase intentaremos los contenidos que venimos abordando con la mirada puesta en la pers-

pectiva de género y en el análisis reflexivo que podemos construir a partir de nuestras propias prác-

ticas. En esta línea, emprenderemos el trabajo sobre las diversidades en perspectiva interseccional, 

así como la transversalización de la perspectiva de géneros y el lugar de las vivencias subjetivas 

dentro de las instituciones escolares en general y en el aula en particular. En un principio (nos) pro-

ponemos pensar algunos interrogantes como punto de partida para nuestro desarrollo: ¿a qué nos 

referimos con pensar(nos) desde la perspectiva de géneros?, ¿qué responsabilidades tenemos como 

docentes en este sentido?,¿qué debates podemos habilitar en torno a las apreciaciones subjetivas que 

se ponen en juego?, ¿qué experiencias pedagógicas podemos recuperar de este nivel en torno a la 

ESI? 

Las respuestas a estas preguntas no se pretenden acabadas, por el contrario, se pretende la construc-

ción de conocimiento colectivo que posibilite y habilite esta perspectiva en las aulas y en las tareas 

que desarrollamos en las diferentes dimensiones institucionales.  

 

Pensarnos en clave histórica 

La forma de nombrar lo que hacemos, no es neutral. Nunca lo fue. Tampoco es atemporal. Por el 

contrario, se entrama en el contexto histórico, político y económico donde esas prácticas toman car-

nadura. Pensemos por un momento en nuestra biografía escolar de estudiantes, en las imágenes que 

tenemos guardadas de nuestrxs maestrxs, en qué ideas teníamos sobre ellxs en nuestra infancia y/o 

adolescencia. Muchas de las imágenes que habitan en nosotrxs, se corresponden, sin duda, con la 

representación hegemónica que prevaleció en nuestra sociedad durante décadas. “La segunda ma-

dre” “La vocación docente” “La abnegación y el sacrificio” “La escuela es el segundo hogar” 

 



 

 

 

 

 

Ninguna de esas imágenes es ingenua o casual. Por el contrario, responden a un propósito político 

del Estado en un período determinado, puesto que nuestro trabajo es consecuencia de la política 

educativa. Y por ende, está inscripta en un modelo de país. 

Es preciso, entonces, identificar, en primer lugar, el contexto histórico, político y económico en el 

cual se construye nuestro sistema educativo. Es en el marco de la consolidación del Estado Nación, 

donde se concibe la necesidad de estructurar un sistema educativo, público, gratuito y obligatorio, 

en principio para el nivel primario. 

Ese contexto histórico, que lo ubicamos temporalmente a partir de la segunda mitad del siglo XIX, 

se caracterizó por la necesidad de homogeneizar a una población profundamente heterogénea, con-

secuencia de la gran inmigración, mayoritariamente de origen europeo, y al mismo tiempo, con al-

tos índices de analfabetismo. Cabe destacar, que en ese afán igualador produjo, en simultáneo, 

tanto la exclusión de algunos sectores como la desvalorización de lo diferente, considerado 

como amenaza (Dussel, 2000). Por otro lado, podemos identificar en este proceso homogeneizador 

una fuerte presencia de intervenciones vinculadas a la incorporación de prácticas sociales, especial-

mente en el nivel primario. Prácticas centradas en la higiene, las normas morales, los comporta-

mientos sociales en general, vinculados a consolidar el proceso de homogeneización social, indis-

pensable en el proceso de construcción de la nacionalidad.  

Teniendo en cuenta el contexto histórico, y el mandato social sobre las mujeres en el mismo, la fe-

minización del trabajo docente fue inevitable. Considerando el carácter “natural” que se le daba a la 

maternidad, el cuidado del hogar y el amor por lxs niñxs, rápidamente la docencia se convirtió en 

una de los pocos trabajos fuera del hogar, permitidos y valorados.  

De esta breve síntesis histórica pueden desprenderse algunas apreciaciones iniciales en tanto docen-

tes y alumnxs estamos atravesadxs, históricamente, por distintos mandatos impuestos que configu-

raron el “deber ser” y que aun persiste en determinadas representaciones que se sostienen en la es-

cuela. Lo “diferente” es decir, lxs diversidades subjetivas, hoy son reconocidas en términos de dere-

cho en una escuela que es para todxs. No obstante, debemos pensar la escuela que queremos. 



 

 

 

 

 

El análisis a partir del género:  

Pensar analíticamente en perspectiva de género es el resultante de una construcción histórica que 

nos permite observar el sistema de jerarquías de géneros en la práctica cotidiana. Muchos de los 

conceptos que son producto de la teorización de los feminismos se han instalado en el lenguaje y en 

el sentido común colectivo. Así términos como patriarcado, heteronorma, binarismo, machismos, 

entre otros forman parte del entramado discursivo social y, por supuesto, escolar.  

Estos y otros conceptos cobran (re)significados y se materializan en un tiempo histórico, pero pre-

sentan, en si mismos, una historicidad que les es propia. Pensar la categoría género nos permite con-

tar con una herramienta teórico conceptual para realizar un análisis crítico sobre las relaciones en 

términos de sexualidad humana.  

La categoría de género nos posibilita teorizar sobre cuáles son los roles, conductas, actos, actitudes, 

discursos, que se imponen en términos culturales, a las personas según el sexo asignado al nacer en 

un esquema binario. Estas diferencias son constructos sociales con base en la sexualidad y por lo 

tanto se modifican con el devenir histórico y social.  

Por otra parte, las diferencias biológicas que clasifican binariamente a las personas en masculino/fe-

menino se transforman en desigualdades sociales al establecerse una jerarquía que otorga privile-

gios a un determinado género por sobre otros. Este sistema jerárquico sostiene la discriminación, 

invisibilización y la mirada de inferioridad hacia las feminidades, las masculinidades subordinadas 

(aquellas que se alejan la la norma) y otros géneros provocando una organización socio cultural pa-

triarcal.  

 

La mirada interseccional  

Pensar en perspectiva de géneros visibilizando el racismo, el colonialismo, el cissexismo, el capaci-

tismo nos permite incorporar nuevas herramientas para el análisis. En 1851 Sojourner Truth,  

 



 

 

 

 

 

persona exesclavizada, abolicionista y activista pronunció en Ohio, Estados Unidos, el discurso 

¿Ain’t I a woman? (¿Acaso yo no soy una mujer?) en el que plantea:  

“Ese hombre de ahí dice que las mujeres necesitan ayuda para subir a las carrozas y para sortear las zanjas, y para 

que tengan los mejores sitios en todas partes. Nunca nadie me ha ayudado a subir a las carrozas o a saltar un charco 

de barro, o me ha ofrecido el mejor sitio. ¿Acaso no soy una mujer? ¡Mírenme! ¡Miren mi brazo! ¡He arado y culti-

vado, y he recolectado todo en el granero, y nunca ningún hombre lo ha hecho mejor que yo! ¿Y acaso no soy una mu-

jer? Podría trabajar tanto y comer tanto como un hombre, cuando puedo conseguir comida, ¡y también soportar los 

latigazos! ¿Y acaso no soy una mujer? Tuve trece hijos y vi cómo todos ellos fueron vendidos como esclavos y cuando 

chillé junto al dolor de mi madre, ¡nadie, excepto Jesús, me escuchó! ¿Acaso no soy una mujer?” 

Estas palabras serán claves para interpelar como su vida no solamente estaba atravesada por la de-

sigualdad de género sino también por la marca de la racialización y la clase. Las identidades generi-

zadas y racializadas, migrantes, indígenas, enfrentan muchas opresiones que no pueden analizarse 

por separado porque en todos los casos existe una constante: la naturalización de la desigual-

dad para justificar relaciones de poder basadas en las diferencias biológicas y fenotípicas. 

Tanto el sexismo como el racismo presentan las mismas bases estructurales y no pueden disociarse, 

en tanto dejan en las personas marcas de opresión.  

La perspectiva interseccional, en este sentido, posibilita una mirada más compleja y profunda sobre 

las opresiones que sufren cotidianamente grupos marginados por desigualdades múltiples e interde-

pendientes que deben analizarse como un todo.  

En 1975 Domitila Barrios de Chungara, líderesa boliviana, obrera, luchadora por los derechos de 

lxs trabajadorxs y de las mujeres de las minas, participó en la Tribuna del año Internacional de la 

Mujer, organizada en México, en donde sostuvo un intercambio con Betty Friedan, gran líderesa 

feminista de Estados Unidos porque no se abordaban algunos problemas que eran fundamentales 

para las mujeres latinoamericanas. Cuando tuvo ocasión de hablar expresó: “(…) Pero, si me permite, 

voy a empezar. Señora, hace una semana que yo la conozco a usted. Cada mañana usted llega con un traje diferente; y 

sin embargo, yo no. Cada día llega usted pintada y peinada como quien tiene tiempo de pasar en una peluquería bien 

elegante y puede gastar buena plata en eso; y, sin embargo, yo no. Yo veo que usted tiene cada tarde un chófer en un 

carro esperándola a la puerta de este local para recogerla a su casa; y, sin embargo, yo no. Y para presentarse aquí  



 

 

 

 

 

como se presenta, estoy segura de que usted vive en una vivienda bien elegante, en un barrio también elegante, ¿no? Y, 

sin embargo, nosotras las mujeres de los mineros, tenemos solamente una pequeña vivienda prestada y cuando se 

muere nuestro esposo o se enferma o lo retiran de la empresa, tenemos noventa días para abandonar la vivienda y esta-

mos en la calle. Ahora, señora, dígame: ¿tiene usted algo semejante a mi situación? ¿Tengo yo algo semejante a su 

situación de usted? Entonces, ¿de qué igualdad vamos a hablar entre nosotras? ¿Si usted y yo no nos parecemos, si 

usted y yo somos tan diferentes? Nosotras no podemos, en este momento, ser iguales, aun como mujeres, ¿no le pa-

rece?(…)” 

En ese discurso se rechazaba fuertemente la idea de que todas las mujeres estuvieran bajo la misma 

situación de opresión. Aquí la intersección que surge del proceso de descolonización entrecruza el 

género, la clase y la racialización.  

En un pasado más reciente, aproximadamente en la década de los 90’ las personas trans pasan de ser 

objetos de estudio a ser sujetxs cognoscentes, acompañadxs por el activismo y la teorización 

LGBTTIQNB+, empiezan a poner voz y testimonio a sus vivencias atravesadas por el cisexismo y 

la cisnormatividad. Bajo esta mirada los términos Hombre/Mujer cobran nuevos significados y re-

presentaciones. Si cerramos los ojos: ¿qué representamos bajo el término mujer? Cuánta de esa re-

presentación está marcada por conceptualizaciones naturalizadas “del deber ser” de una mujer: cis-

género, blanca, heterosexual, jóven, sin discapacidad, entre otras. El cisexismo es una estructura de 

opresión que sostiene que las personas transgénero son inferiores a las personas cisgénero al identi-

ficarse con un género/sexo diferente al que les fue otorgado al nacer, esto lleva en muchas ocasio-

nes a la patologización de sus cuerpos y al no reconocimiento efectivo de sus identidades a pesar de 

estar reconocidas por la ley. 

Estas y otras disputas de sentido brindan la posibilidad de pensar las prácticas en clave interseccio-

nal para poner en valor las vivencias, experiencias y saberes de lxs sujtxs que habitamos las escue-

las, integrantes de distintas comunidades y atravesadxs por diversas marcas que nos constituyen y 

nos construyen. .  

 

 



 

 

 

 

 

ESI con perspectiva interseccional y transversal: Un abordaje posible y necesario en la es-

cuela.  

Intentar transversalizar la perspectiva de géneros en clave interseccional resulta necesario para po-

der visibilizar y poner en valor positivamente las diversidades que habitan las escuelas. Poner la mi-

rada y (re)conocer las relaciones de poder existentes y persistentes entre los géneros las diferentes 

situaciones que atraviesan a lxs sutejxs y las desigualdades que esto produce abre el camino para 

poder intervenir y tratar de modificar esta realidad.  

En esta línea, el avance en la igualdad, en su sentido más amplio, debe ser uno de los lineamientos 

para el diseño y puesta en práctica de las secuenciaciones didácticas y actividades escolares. Pensar 

la ESI en términos interseccionales nos posibilita enfocar la mirada no solamente a los contenidos 

abordados sino también a las representaciones simbólicas, los planos discursivos y la composición y 

distribución de los espacios áulicos e institucionales. 

Sabemos que no siempre resulta fácil llevar el marco teórico a la praxis, un camino posible es reali-

zar un registro sistematizado de aquellas prácticas que resultaran significativas para la democratiza-

ción del conocimiento colectivo.  

Intentar grandes transformaciones no es trabajo sencillo, no obstante, es posible generar estrategias 

colectivas para modificar y transformar algún/algunas de las dimensiones posibles. Esto no significa 

en modo alguno omitir las otras dimensiones sino tejer redes colaborativas desde nuestro puesto de 

trabajo para generar cambios profundos.  

Los libros, autorxs y materiales que elegimos para trabajar los contenidos nunca son neutros, sino 

que responden a nuestras matrices de pensamiento, a nuestras perspectivas y posicionamientos. Al 

elegir un determinado material para el trabajo áulico habilitamos voces, símbolos e imágenes y si-

lenciamos otras. Podemos interponer estereotipos familiares o posibilitar que ingresen al aula repre-

sentaciones familiares diversas, podemos brindar la posibilidad de expresión de las identidades o 

cerrar muchas puertas de closet.  



 

 

 

 

 

La escuela es un espacio en donde cotidianamente se construyen y entretejen vínculos, las personas 

que la habitan producen y reproducen discursos que acercan o alejan y dejan marcas en las demás 

personas. En este aspecto, repensar la forma en que nos vinculamos con otrxs nos permite dejar de 

reproducir algunas formas hegemónicas que circulan en la escuela. En el plano vincular a veces po-

nemos expectativas en lxs otrxs que resultan en estereotipos y arquetipos, realizamos valoraciones 

sobre la vida de lxs sujetxs y su entorno, asumimos la pertenencia a determinado género o damos 

valor a las personas con un sesgo capacitista. La mirada interseccional nos permite incorporar nue-

vas formas de vinculación, en el marco del respeto y la empatía. Las formas de vinculación que en-

tablamos cotidianamente pueden promover la visibilización o la invisibilización de lxs sujetxs. 

Como Trabajadores de la Educación asumimos un compromiso y un posicionamiento frente a la 

Educación Sexual Integral que transciende el espacio áulico específico y se propone transversal-

mente con una perspectiva de géneros y diversidades. Un enfoque institucional en donde se ejercite 

una mirada amplia y colectiva que pueda poner en diálogo las formas, los métodos, las dinámicas de 

participación, los lugares de la escuela entre otros. Toda nuestra práctica educativa se encuentra 

atravesada por la ESI: cuando hablamos, nombramos, gesticulamos, dialogamos con las familias, 

intervenimos en situaciones de conflicto.  

En este sentido, las puertas de entrada nos permiten pensar institucionalmente distintas formas en 

que se puede trabajar la ESI en la escuela:  

• La reflexión sobre nosotrxs y nosotras mismxs 

• La enseñanza de la ESI en la escuela  

• El desarrollo curricular de la ESI  

• La organización de la vida cotidiana institucional  

• La actuación frente a episodios que irrumpen en la escuela  

• La relación entre la escuela, las familias y la comunidad  

 



 

 

 

 

 

Estas puertas pueden pensarse como una herramienta reflexiva que involucra a toda la comunidad 

educativa. Cada una de ellas conforma una dimensión desde donde se pueden trabajar decisiones 

institucionales para que la ESI pueda ponerse en valor en las escuelas.  

Las experiencias en el el abordaje de la Educación Sexual Integral nos señalan que no hay recetas 

únicas para hacerlo. No obstante, el diálogo acerca de las experiencias que resultaron significativas 

nos posibilita trazar posibles recorridos y estrategias. El recorrido de esta clase nos interpela a refle-

xionar como históricamente la perspectiva de género y las interseccionalidades nos atravesaron, y 

nos atraviesan, como institución educativa como así también en nuestra construcción identitaria en 

nuestro paso por la escuela como estudiantes y en nuestro puesto de trabajo como docentes. En este 

sentido la propuesta es poder pensar en situaciones concretas que se presentan en las escuelas desde 

un enfoque integral para seguir profundizando las estrategias de implementación de la ESI en cada 

escuela.  


